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FICHA DE FORMACIÓN
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Bioeconomía y agroecología
La búsqueda de la ganancia a corto plazo y por encima de todo, se 
hizo y se hace, a costa de explotar a los trabajadores, agotar y des-
truir los recursos naturales y deteriorar el medioambiente
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El gobierno del Estado 
español, a través de su 
Ministerio de Economía 
y Competitividad y la Se-
cretaría de Estado de In-
vestigación, Desarrollo e 
Innovación, ha lanzado 
a los distintos sujetos so-
ciales (sindicatos, orga-
nizaciones agrarias, or-
ganizaciones ecologistas, 
organizaciones de consu-
midores, organizaciones 
empresariales, etc.), un 
documento titulado “Es-
trategia española de bioe-
conomía: horizonte 2030”, 
para intentar la “confluen-
cia y cooperación” entre 
todos los agentes sociales, 
en sus políticas desarro-
llistas y productivistas, y, 
en definitiva “vender a la 
sociedad” un nuevo tipo 
de modelo económico, 
que resuelva los proble-
mas existentes de escasez 
de recursos, a la vez, que 
se intenta hacer creer que 
por parte de la política se 
tiene una “intención bue-
na” de dar soluciones a los 
graves problemas de “ali-
mentación y el qué hacer 
con los residuos”.
 Desde CGT nos enfren-
tamos con este nuevo-vie-
jo modelo de “bio-econo-
mía y biotecnología”, en 
este pequeño boletín, con 
el objetivo de analizar crí-
ticamente lo que en el está 
contenido, a la vez que to-
mamos posiciones sobre 
conceptos esenciales para 
la vida de las personas y 

del planeta: agroecología, 
soberanía alimentaria. La 
soberanía alimentaria se 
enmarca claramente en el 
modelo agrario que defen-
demos de carácter agro-
ecológico.
Los pretendidos benefi-
cios de la bioeconomía 
y la biotecnología.
Entre los objetivos ope-
rativos del documento de 
trabajo titulado “Estrate-
gia española de bioeco-
nomía: horizonte 2030”, el 
octavo, expresa muy bien 
la intención de intentar la
participación de los dis-
tintos agentes implicados, 
para de esta manera, ven-
der a la sociedad y a la opi-
nión pública, la falacia del 

“capitalismo verde en una 
economía sostenible”:

“Facilitar el conocimiento, 
el diálogo y la difusión so-
cial en torno a la bioeco-
nomía considerando a to-
dos los agentes científicos, 
sociales, económicos, fi-
nancieros, y a la sociedad 
en general. Mostrar que se 
trata de una actividad en 
la que la ciencia y la tec-
nología se complementan 
para producir alimentos, y 
otros derivados de origen 
biológico, y para alcanzar 
una sociedad más sosteni-
ble medioambientalmente 
que, a la vez, genera acti-
vidad económica”.
 Además, a lo largo de 
todo el documento se 
habla constantemente 
de competitividad, de-

sarrollo competitivo, 
posición competitiva, 
nuevos empleos, inten-
sificación de las pro-
ducciones, crecimiento, 
etc., en relación con la 
sostenibilidad, “garan-
tizando el uso sosteni-
ble de recursos como el 
suelo, el agua, la biodi-
versidad o los ecosiste-
mas por (para) las gene-
raciones futuras”.

Desmontando ideología:
Nos parece una contradic-
ción flagrante, el sostener 
un modelo agrario y, en 
consecuencia alimentario, 
sobre las mismas bases del 
modelo “industrial com-
petitivo actual”, ya que el 
modelo agroalimentario 
industrial dominante, en 
coherencia con la sociedad 
capitalista de consumo en 
la que estamos inmersos, 
defiende precisamente el 
crecimiento económico 
y la competitividad entre 
empresas y trabajadores, 
la deslocalización produc-
tiva, el dumping social, y 
propicia (y lo sigue ha-

ciendo), el agotamiento de 
recursos, el cambio climá-
tico, la contaminación del 
agua, el aire, la erosión y 
la esterilización de la tie-
rra, la deforestación de los 
bosques para implantar 
monocultivos, la expul-
sión de pequeños agricul-
tores familiares, campesi-
nos y pueblos originarios
de sus tierras, el deterioro 
de la salud humana, ham-

bre, apropiación de semi-
llas (patentes) por parte de 
las grandes corporaciones 
agroalimentarias, etc., lo 
cual es palmariamente in-
sostenible.
 En definitiva, no se 
puede garantizar “el 
uso sostenible de los 
recursos… para las ge-
neraciones futuras”, en 
una sociedad donde 
predomina el modo de 
producción capitalista, 
como veremos a conti-
nuación.
 La soberanía ali-
mentaria se enmarca 
claramente en el mo-
delo agrario que defen-



demos de carácter agro-
ecológico.
 Para hacer frente a la cri-
sis económica actual, que 
ha acentuado los proble-
mas de desigualdad, paro, 
precariedad y pobreza, y a 
la crisis ecológica, creada 
por los procesos agroin-
dustriales, que quiebran 
los ciclos de reproducción 
de la biosfera y pone en 
peligro nuestra existencia 
como especie humana, la 
CGT, con tradición en la 
fundación y gestión de 
colectividades agrarias y 
campesinas, autogestiona-
das y libres, basadas en la 
solidaridad y la coopera-
ción, en alianza con otras 
organizaciones sindicales 
afines, movimientos eco-
logistas, feministas, paci-
fistas, antiglobalización 
y de indignados, apuesta 
por el modelo agrario de 
la Agroecología, alterna-
tivo al modelo agroindus-
trial dominante, competi-
tivo y depredador.
 Una definición descripti-
va de Agroecología, que, a 
su vez, engloba una defini-
ción alternativa de susten-
tabilidad, fundada en los 
modos de conocimiento 
campesino y de los pue-
blos originarios, que toda-
vía continúan existiendo 
en distintos lugares del 
mundo (estas formas de 
conocimiento son las que 
se utilizan, multiplican y 
potencian en el marco de 
la Agroecología), que de-
fendemos y proponemos 
es la siguiente:
 “La Agroecología puede 
ser definida como el ma-
nejo ecológico de los re-
cursos naturales a través 
de formas de acción social 
colectiva que presentan al-
ternativas a la actual crisis 

de modernidad, mediante 
propuestas de desarrollo 
participativo… desde los 
ámbitos de la producción 
y consumo que contribu-
yan a encarar la crisis eco-
lógica y social, y con ello 
restaurar el curso alterado 
de la ecoevolución social 
y ecológica…Su estrategia 
tiene una naturaleza sisté-
mica, al considerar la finca, 
la organización comunita-
ria, y el resto de los marcos 
de relación de las socieda-
des rurales, articulados en 
torno a la dimensión local, 
donde se encuentran los 
sistemas de conocimiento
(local, campesino y/o in-
dígena) portadores del 
potencial endógeno que 
permite potenciar la biodi-
versidad ecológica y socio-
cultural…Tal diversidad es 
el punto de partida de sus 
agriculturas alternativas, 
desde las cuales se preten-
de el diseño participativo 
de un desenvolvimiento 
endógeno…para el esta-
blecimiento de dinámicas 
de transformación hacia 
sociedades sostenibles”(6 )
En esta definición se in-
cluyen los tres pilares 
principales sobre los que 
pivota la Agroecología:

* Ecológico y técnico-
agronómico

* Socioeconómico y 
cultural

* Sociopolítico
Estos tres pilares o dimen-
siones interactúan dialéc-
ticamente, de tal forma 
que si falta uno de ellos no
existe verdadera Agroeco-
logía.
Ecológico y técnico-
agronómico
Constituye un sistema 
(conjunto de dependencias 
mutuas) en el que inter-
vienen los colectivos hu-

manos interactuando con 
los recursos naturales (sis-
tema social en interacción 
con el sistema natural) con 
técnicas respetuosas con 
los agroecosistemas para 
la producción de alimen-
tos, tomando en conside-
rando el proceso histórico 
de dichos agroecosistemas. 
Se realiza un metabolismo 
por medio del trabajo hu-
mano, siempre soslayando 
la degradación de los re-
cursos naturales.
Socioeconómico y cultural
 La Agroecología debe 
potenciar el bienestar de la 
sociedad desde la perspec-
tiva de la circulación y el 
consumo, y en el contexto 
transformador de sus mo-
dos de “acción social colec-
tiva” y participativa.
 Desde esta perspectiva, 
el proceso de desenvolvi-
miento sustentable de un 
área rural debe estar arti-
culado por las siguientes 
características:

* Integralidad
* Armonía y equilibrio
* Autonomía de gestión y 
control

* Minimización de las ex-
ternalidades negativas en 
las actividades negativas

* Mantenimiento y poten-
ciación de los circuitos 
cortos

* Utilización del conoci-
miento local vinculado a 
los sistemas tradicionales 
del manejo de los recursos
naturales
 De tal manera, que fun-
cionen los mecanismos de 
producción y reproduc-
ción económica y social, 
en un contexto de comu-
nicación e interacción con 
otras zonas rurales.
Sociopolítico
Desde esta dimensión, se 
construyen alianzas en-

tre redes de productores 
y consumidores para lo-
grar un comercio justo y 
solidario en el marco de 
la democracia participa-
tiva, para empoderarse 
ante la prepotencia de 
las grandes corporacio-
nes transnacionales y las 
redes comerciales globa-
les, que estas controlan, 
y así poder defenderse 
adecuadamente mediante 
estrategias y tácticas ade-
cuadas que hagan cambiar 
las políticas agrarias do-
minantes, para lo cual es 
necesario constituirse en 
movimiento social, que 
luche al lado de los movi-
mientos sociales urbanos: 
ecologistas, feministas, 
pacifistas, etc. y otras or-
ganizaciones como sindi-
catos, trabajadores de la 
tierra, campesinos y pue-
blos originarios (7).
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